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por sí el enemigo atacaba por Pa'au, aivirdéndole, que en este 
caso se reuniría con él una avanzada apostada en San Pedro de 
Roda. Se dispuso así, porque juntos estos Somatenes, podrían 
íostenar las fuerzas superiores, que mandaba en las cercanías 
de Rosas D.Juan Claros, ó por lo meaos impedir la entrada 
del enemigo por la espalda del monte , preservando al mismo 
tiempo aquellos Pueblos de una invasión. Efectivamente el 8« 
de este entraion en la Villa de Llansá r8o. Satélites italianos 
con un Comandante, su esposa , y tres subalternos. Habiéndolo 
sa!:ido los Comandantes de los Somatenes de los Pueblos refe­
ridos Codercli y Payret, se dirigieron contra ellos, sin intimi­
darles lo que se les aseguró, que aquellos componían solamen­
te la vanguardia de mil hombres, que se dirigían á la misma 
Villa. A pesar de esto determinaron atacarlos con unos roo. 
hombres, de los quales iban armados 6o , y previnieron á 
los demás que se mantuvissen en los cerros, procurando ser 
vistos del enemigo. Empezó el ataque á las 2. de la tarde, 
acometiendo los paisanos á la Villa por varios puntos : los ene­
migos se recogieron á una altura cercana al mar, en doode hi­
cieron una fuerte resistencia, pero al fin se rindieron los inven­
cibles al intrépido vaior. de unos quantos paisanos armados. 
Nuestros Comandantes, vjsta la señal de un pañuelo blanco que 
hacia uno de ellos, enviaron un paisano armado para intimar­
les dexasen las armas en ia ladera de un monte, apartándose á 
la opuesta, y habiendo obedecido prontamente, se entregaron 
todos prisioneros. 

Efectivameníe el día 12. entraron en esta Plaza 107 , en­
tre estos 4. Oficiales, y la muger de uno de ellos, con la par­
ticularidad de venir esta vestida de hombre: ayer llegaron 26. 
mas de los mismos, habiendo quedado 2. enfermos en Pala-
niós,y 4. en la Escala; de lo que resultan 139. prisioneros, 
y según la deposición de los mismos, han sido muertos, heridos 
6 extraviados los restantes. Por parte de los paisanos no ha ha­
bido mas que un herido. 

Quartel general de Martorell 17. de Noviembre. 
La desgraciada suerte de los habitantes de Barcelona , 

puede inferir por los tres bandos siguientes. 


